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	LEÓN X, UN HIJO DEL MAGNÍFICO LORENZO EN EL SOLIO DE PEDRO

	Por Nicola Bizzi

	 

	Narra el Doctor de la Iglesia Sofronio Eusebio Jerónimo que un día Vettio Agorio Pretextato, uno de los más grandes iniciados de la tardía romanidad imperial –protagonista de las Saturnales de Macrobio así como último y denodado defensor de la Tradición gentil frente a la deriva totalitaria y persecutoria de los Emperadores cristianos– dirigiéndose irónicamente al Papa Dámaso I, quien lo criticaba por su intransigencia "pagana", le dijo: «elijanme Obispo de Roma, y me haré cristiano»¹. Pues bien, parafraseando a este indiscutible campeón de la Romanidad, podría decir tranquilamente: «¡devuélvanme a Giovanni de' Medici al Solio de Pedro, y me haré cristiano!». Naturalmente, estoy bromeando. Como masón impenitente y anticlerical que soy, así como iniciado en la Tradición Mistérica Eleusina, nunca me haría cristiano, ni siquiera bajo amenaza de tortura. No lo haría, por lo tanto, ni siquiera si el Papa León X regresara triunfante a la Tierra en todo su esplendor para reclamar su papel. Y sin embargo, si un evento prodigioso similar realmente ocurriera hipotéticamente, debo admitir que me costaría contener gritos de júbilo y me precipitaría a Roma para darle la bienvenida y quizás ofrecerme como su consejero personal...

	Sueños y fantasías aparte, como historiador siempre he amado incondicionalmente la figura de este ilustre hijo de Lorenzo el Magnífico, quien ascendió en 1513 a la guía de la Santa Iglesia Romana. Gran intelectual y erudito, así como –como explicaré– secretamente iniciado de alto nivel en una antigua Tradición mistérica que no era en absoluto cristiana, supo conjugar brillantemente, durante los ocho años y doscientos sesenta y siete días de su pontificado, su amor por el arte, la cultura y la clasicidad, y su gran espíritu mecenas con las más desenfrenadas pasiones mundanas, con los placeres de la mesa y con un insaciable apetito sexual. Una vez elegido Pontífice, no se conformó en absoluto al Pontificado. Más bien quiso conformar este último, lográndolo plenamente, a su volcánica personalidad –una extraordinaria combinación de genio y desenfreno–, rompiendo y trastocando todo canon, regla o protocolo, burlándose de todo moralismo hipócrita, suscitando seguramente también escándalo, pero logrando transformar Roma en un absoluto derroche de Arte y Belleza. Supo manejar, incluso con firmeza cuando fue necesario, el Papado y la Iglesia a la manera de una propiedad personal, dando vida a una suntuosa corte que nada tenía que envidiar a las de los más grandes Emperadores del pasado, premiando y favoreciendo a sus amigos y aliados y golpeando inexorablemente a sus enemigos, socavando equilibrios e intereses de poder pluricentenarios. No en vano ha sido demonizado durante siglos –y sigue siéndolo hoy– por cierta historiografía al servicio de los peores poderes, de aquellos poderes que todavía en nuestros tiempos, después de más de quinientos años, pretenden gestionar los destinos del mundo y la vida misma de sus súbditos. Sí, el Papa León X, de nombre Giovanni de' Medici, hijo segundo de Lorenzo el Magnífico, sigue siendo condenado hoy por los historiadores, tanto laicos como católicos, a una tácita damnatio memoriae, y es injusta y apresuradamente recordado como uno de los peores Pontífices de la Historia, siendo señalado exclusivamente como un avaro saqueador de las arcas vaticanas y un disoluto.

	Muchos polemistas anticatólicos suelen citar, en un intento de "demostrar" la infundada historicidad de la existencia de Cristo, la fatídica frase «Historia docuit quantum nos invasse illa de Christo fabula» («La historia nos enseña cuánto nos ha rendido esa fábula de Cristo»), que León X pronunció en 1514, con motivo de un suntuoso banquete de Viernes Santo en el Vaticano, en compañía de «siete amigos íntimos»², entre ellos el Cardenal Pietro Bembo; frase reportada por el célebre teólogo, historiador y escritor inglés John Bale (1495-1563) en su monumental obra The Pageant of Popes, escrita en 1555, pero publicada póstumamente en Londres en 1574³. Aunque durante más de cuatro siglos los historiadores de área católica se han esforzado en refutar la veracidad y fiabilidad de esa frase, considero que es absolutamente auténtica. John Bale no habría tenido motivo para inventársela; escribió su libro apenas tres décadas después de la muerte de León X y seguramente tenía buenas fuentes dentro de los palacios apostólicos de Roma, como ha demostrado abundantemente en otros capítulos de su texto. Además, está reportada tanto en los diarios del Cardenal Pietro Bembo como en una de las obras fundamentales del Obispo, historiador y humanista Paolo Giovio⁴. Pero ciertos polemistas, animados por un ferviente positivismo ilustrado, probablemente nunca se dieron cuenta de que estaban recurriendo, en un intento de demostrar su tesis, es decir, que el Jesucristo de los Evangelios nunca habría existido, a los personajes históricos menos indicados. Quizás les sorprenderá por qué afirmo esto, así que síganme con atención y liberando la mente de preconceptos y prejuicios de cualquier tipo.
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